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CO M PA ÑIA  G IM N A ST IC A .
p o r uno de aquellos fenómenos que no se espli- 

can fácilmente por las reglas comunes, aeontece hoy 
que la exigüidad en las diversiones públicas y la fiil- 
ta de animación en ellas dmante los dias que prece­
dieron al último Carnaval, hayan sido después con 
escoso compensadas por el estiaordinario movimiento 
que especialísimas circunstancias han promovido en 
la cuaresma presente. Por una parte las novenas, los 
triduos, los grandes jubileos, las funcionei solem­
nes, y por otra los conciertos, el Balón, las tertu­
lias”, los volatines, han dado para todo campo á la 
concurrencia, y á fé que, con poquísimascscepciones, 
en nino'una parte ha sido escasa, no obstante los re­
cios te'mporales, las calles enlodadas, y los estraordi- 
narios aguaceros que por l apacio de casi dos meses han 
llovido sobre nosotros, sin los que Dios quiera todavia 
para en adelante. Animación eslraordinaria, repito, 
porque <inien viera á nuestras gaditanas una tarde 
de novena correr de veinte en veinte hacia la iglesia 
por esas húmedas calles , provista cada cual de su 
portátil banquillo de tijera y de sn devocionario, y 
con semejantes perfrecJios, y con una tenacidad ade­
mas esclnsivaraente femenina, abrirse puso por entre 
el apiñado gentio que se estiva alli como los aren­
ques en barriles; quien viera, digo, aquella multitud 
inmensa que obstruyelos templos, y cnyo apéndice 
se esticnde hasta la acera opuesta , dificilmenle pu­
diera adivinar que apenas hubiatnos de caber de pies 
aquella noche en el concierto á bciclicio délas mon­
jas, y que aun quedase una respetatahle postdata 
para el Balón y para otras diveisiones mas ó menos 
abnir.latiles en conemrencia.

Aunque no haya sido por cierto de las mas fa-

VDiecidas en este ptinto la tompañia gimnástica que 
Uahajaen la plaza de los Toros, entendemoi no obs­
tante' (jue por eso mismo ha de ser oportuno el que 
por hoy nos ocupemos de ella, y decírnoslo, porque 
precisamente de aquello ([ue han visto pocos es de lo 
que debe hablarse con preferencia, para que a»i sir­
va de conocimiento á los mas que no lo vieron. Esto 
supuesto, daremos principio por id paseo, que es como 
si digéramos el prólogo de la función.

Sabido es que semejantes funciones, pues han da 
verificarse á los cuatro vientos, han de llevar la indis­
pensable coleta de s¿ el tiempo lo permite; y sabido 
es ta'mbien que el tiempo ha estado estos dias muy po­
co de humor de permitirlas, gracias sin embargo 
cuando las ha tolerado, y eso de mala gana. Asi pues, 
no bien el rubicundo Apolo asomaba un tanto de su 
cara por entre espesos nidiarrone», cuando caten us­
tedes ya por esas calles de Dios á la aburrida com- 
pañia'gimnástioa haciendo muestra á caballo de ca­
prichosos y variados trages, los cuales hubieran podi- 
do «nuv bien boaar su leino entre los del mas pro- 
saico baratillo defCarnuYal. A l.riula marcha un co­
frade tocando la trompeta, seguianie basta c'»co o 
seis mas, todos de diversas cataduras, iiste lievaba 
un hermoso casco romano de cartón forrado de pa- 
peí plateado, aquel un turbante^moro bajo el cual 
ondeaban unas desmesuradas greñas románticas, por 
mas que no deba esta de ser moda muy turca, siendo 
asi que allá »e afeitan á navaja la mollera; esotro iba 
con la cara pintada de veinte colores á guisa de pa­
yaso, los otros en fin seguían con toneletes trangea-
dos de varios y dudosos colores. La parte femenina 
caminabi detrás en una calesa, y tres nirios en otra 

.cerraban hi procesión , desde cuyo punto comenzaba 
clacumpañamiento de cbiqnillos, indispensable cola 
de todo pasco callejero cualquiera que sea su ob)eto, 
desde nnn parada ecuestre de volatines hasta la publi­
cación de las bulas, al menos siempre <ine la tal pu­
blicación no se hace en abreviainia, según dijiino*
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va lie la nd vista ni oi«la del presente ano.
 ̂ Concluido que es el paseo caballuno 

función- mas como solo esiube en lu <lct hadado au

dica crónica, pudiendo decir, como el otro poda , ct 
crimine ah uno ciiscc ninnes; por esta muestra pnce e 
fácilmente coleeitse lo demas.

Eramos tan pocos los concurrentes con «
al local que bien pudiéramos haber estado allí U 
holoados como Q uevclo  .menta cp.e se hallaban lo 
caibumcos en la olla d«I licenciado Cabra, mas poi m 
L v im ien tü  instintivo cuanto prudente ello tiie que 
nos apiñamos todos en derredor ucl palco de aj u a- 
r d ,  y esto, que pudo en rigor aparecer como un 
acto de sociabilidad, tenia por cin to  un objeto m s 
en-oista, seanii se veiá. La tardo eteclivamenle eia 
fría V desabrida como ella sola; el sur. que allí se re­
cibe de p.imera mano y sin 1 - 1 - - - - ” - ; “ '!; 
ba endiabladamente por entre las ralas tablas de h i 
za de toros, y por mas ([ue procuraba cada cual abi i- 
S r s e  al c a lV  de su'vecino no era Imstante esta 
Irecaucion para dejar de dar diente con diente, como 
si aquello, en vez de un recreo pítl^'m.), hiese un m»- 
pital de tercianarios. Con estas malísimas diqiosi- 
cioues para divertirse comenzó á focar le música, sin 
duda psra hacer son al castañetea de núes ras mandí­
bulas, y á poco dióíc principio al baile de maroma, 
con varL  fortuna de h.s bailadores. Mguiose la esce­
na del borracho ejecutada por 
cuya destreza es innegable, pero que 
las mismísimas trazas que yo (y es cua nto ca 
encarecimiento). H ubo saltos de fusiles, alambre 
flojo, juegos indianos, manejo de capa y montar, , y 
dem -lsiosls do fórmula, siguiendo á esto la escena ile 
los hermanos molineros , que concluyo con saltos 
de trapolin sobre un caballo. Pista fue la p a ite n  s 
lastim osa , y no por peor lyec.utada, sino porrino se 
dieron en olía colosales batacazos siihcientes a i s-
loniar al mismo Convidado de l  ledia. i ri a 
»iue aquello debia hacerles entrar en calor, y asi mi­
rada la cuestión confieso que aquí hubo momentos 
en que casi les tuve envidia; que tal 
ro liijo de Eolo, conviitiéudoinc en soibele de huesos
basta la médula de los mios. . , .

l>or Via de tiu de fiesta, y a guisa de trueno ,o r-  
do nos rcpreseiitaron la pantomima litiilaila J.a pi  
pacucan tadu .  En ella hay por supuesto una ' ' ‘•- 
ja  que quiere casar succesivameiite a su 
im a porcioi. de mamarrachos; hay el 
rido que se disfraza «h- muger, y que mete a uno e 
loa vicios en una r  !> ' encantada, verda.l.iro mueble 
protagonista de aquel d'-ama mímico.
L j o  la iiiilucncia de algunos -grodos mas oel tei mói.m- 
troquizú me hubiese «livcitido; pero ha que si no pude 
r e n o s  de notar es que uno de los ridV.mlos •.imuu s 
de esta escena lleva • p .m s ta  .mu casaca de um.o - 
mes de aipiellos antiguos voluntarios de h  
la independencia á los cimh s por ir vestidos de e - 

n ad o v  verde se les aplicó el immhre vulgar de

anos servirlas para engalanar con orgullo á algún 
lujo de aquella Cú.liz tan llena
siasmo como de dinero, hoy sirves de equipage a uii 
volalin, y mañana .piizá seras espantajo de 
Iñ-uera. La observación no era por otra parU . iil 
i„rportante ni nueva. .Vsí, y conchuda que lúe la 
inmlomima, páseme en milad <tel campo para ver de 
encontrar mis hogaies lo mas pronto y lo menos mal
que posible me fuese. ,
* Deio á mis lectores que consideren alia para si 
cual estarla -á semejantes horas el ameno Campo de 
Capuchinos. Aproveché pues la empopada, y mer­
ced á ella pude tomar puerto en las angos as, ( in- 
piiiadas y simias calles del ham o de ^nnta M arin.eii 
cuya travesía me e.-eoltaron mis pocos compañeros 
de^.K taaa. Escusa por cieito debe de haber sido la 
rielacoo ipan ia gimnástica si en todas Us unciones 
han loemdo igual conciirrencia, y a le que los pocos 
que allí estábamos no eramos por cierto suficiente 
Josa pura las clarinadas, la c-abalgata, las calesas, y 
hasta si me apuran, para los moirionesde 1̂  '
tea.lü y los vestidos de. moro rom-ánlico. Pued . de 
cirse que aquello fué en realidad tiempo perdido; al 
n\enoü [jara los volatuies. *

CONCIEllTOS A l A  P Í IO J IE M B E .

carn
iUiuivo.s".Mía, .unavos . SU  ironsit gloria mundi,  eaclame, 

tlcspnesde salodar con respeto aqueba venerable an ­
tigualla. Tu, que hace la friolera de treinta y  cinto

Desde que escribimos nuestro ültimo artículo has­
ta  boy se han dado tres conciertos á cm.l mas b rt-  
Ilantes^ á cual mas concurridos, uiiu el ísahado, otio 
el Domingo y otro el Jueves. Eu los dos pnmeros 
tiivieiou la bondad de volver a cantar las seaoritas 
doña Josefa Danglada, dona Joseia de M iitiozabal 
V doña Cármeii Danglada.
^ Por una fiitalidad que deploram os, ocupacio­
nes imprevistas nos obligaron á p, i vamos de placer 
,1p asis ir á ellos V de admirar de nuevo á las tres

-  • n ílliiinron diside"ar toda la iiquezaseñoritas que se Uignaron i
de sus talentos en las dos noelies.

No liemos pregmitado a uno solo de nuestros 
aiui.ms que no nos baya Imclio una r esciipeion se- 
dncroia de la impresión <|ue dejo en ellos tan dulce 
canto, dcscriocion .píenos ba dado imevos motivos 
para envidiarlos ci singular placer que

Las dob^sque liemos reconocido eu las lies se­
ñoritas bridaron á lo que parece con 
minea V produjeron luievus liiimlos tan legítimos t  
mo tiuaJeidos, nuevas glorias inii estimables como 
dianas de las bellas que las adquimm.

" C id iz  V su población elegaiiU) conservaran eter­
namente un leciicrdo delicioso de estos coueieites 

1 Y el .|ue escrib.i estas líneas nn pesar poi habeise 
' visto ea la uee.sidad de priva.se.le el.

Lien-amos al .mneie.to del Juev .s ultimo, cu . 
yos prJluctos estaban .lestiuados a os estableeimien 
L  de beneficencia de esta ciudad; era de esp ra^
que estuviese miiv concurrido, como lo estuco t! c-
tic imeiite. Grande fué el iiíliucio de señoras .pie 
roñaban los palcos, galenas y asientos del salón. AAyuntamiento de Madrid
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medida que se van multiplicando estas agradables 
reuniones, va siendo mas sensible ver que tocan á
su ténnino. , . ,

Tal vez no seria imposible reproducirlas en otro 
local y con otras bases. Si no estamos mal informa­
dos, no falla quien desee i¡ue baya eu Cádiz un e»- 
tablecimieuto semejante á otros que tienen la capital 
de la munarquia y la mayor parle de las capitales 
de provincia del leiiio. Seria hacer un agravio á Cá­
diz creer que no reúne los elementos necesai ios, los 
tiene y solo se necesita ánimo deliberado paia poner­
los en acción, lia n  llegado hasta nosotros algunos 
nombres que nos parecen muy á piopósito para con­
seguirlo. , 1 ,1

Si lo que hasta ahora no pasa de un deseo laudable, 
se llegara á convertise en juincipio de ejecución, la 
Moda está muy dispuesta á unir sus débiles tuerzas 
á las de las personas que con probabilidades de éxi­
to lo intenten.

Hablemos del concierto del Juéves.
lili él disfrutamos de un placer de distinta es­

pecie del que tubiinos las noches anteiiores. fee pres­
tó á cantar una señorita de diez anos, la seroiita 
doña Manuela León y sorpicndió con su habilidad 
admirable no solo á los que nunca liabiaii tenido el 
gusto de oirla, sino á los que hacia algún tiempo 
que no tenia ese placer. h.s admirable lo que en uno 
ó des años ha adelantado esta señorita y mas ad- 
niirarbln aun la altura donde á tan corta edad se ha 
colocado.

Sin hablar de su afinación, de la soltura de su 
garganta, de la seguridad de los puntos sostenidos 
y de la gracia con que canta nos ha admirado y ha 
admirado ul público iina cualidad suya que parece 
imposible en tan coita edad. Esciibiuios en Cádiz, 
donde han tenido el placer de oiría infinidad de per­
sonas, ellas dirán si loque vamos á esciibir es ó no

oto
A  los diez afiosdñ al canto tantosentido y tanta 

espresiüU como si tuviese veinte, feu canto es tierno, 
apasiütiadi), tiene todas las medias tintas del sentimien­
to, que solo puede comprciKler una muger y que no 
se consive como lo a<livina una nina con tan admi­
rable acieito. En su cantono hay nada de inianlil, 
nada dicho con la ligereza piopia de su edad, todo 
es sentido, todo está uiaiavillosonunte c<íinpreiid.- 
do. Para esto se necesitan talento precoz y una sen­
sibilidad escjuisita. í ío  basta el instinto de la iniiüi- 
cion para esplicailo. Lo repelimos, no es una niña, 
es una mnger la <iue canta y de ello son buenas piue- 
bas loados ululantes de los dos rondos tjiie dijo tan 
divinamente el Jueves último. La señorita doña 
Manuela León debe tener un alma tan bella como 
su cara, tan hermosa como sus negros, biillantes y 
rasgados ojos. Lam osá sus padres y áotia señorita 
que ha dirigido educación filarmónica el mas sin­
cero paiahien.

Mucho, mucho nos agradaron las lindísimas va­
riaciones de clarinete que con tanta maesliia como 
acieilo ejecutó don Antonio Caceres.

iiste distinguido inslruinenlisla nos ha dado ya 
varias pruebas de su taleuto; pero esta nos bade-

mostraelo hasta la evidencia lo bien que conoce y 
domina el insiininento en r,uetji(iita , ¡quesollura! 
¡qué afinación! nádanos dijó  que desear.

Buena es, escelente la obeilura de Oberon que 
oinios el Juéves por primera vez: sus cantos tienen 
todo el lleno de la pasión filosófica que distingue al 
céleluo autor de Freisilm ls. La orquesta la ejecutó 
como siiinpre con igual peífeccioii, como ha ejecu­
tado la de Zampa, la de lieb in  del IJois, la de 
G vilkrm o  7el/, la d e la  batalla de Austerlilz &c. 
Damos ia enhurahuenn á lodos los «sceleulrs prole- 
sores y distinguidos aficionados que la componen: 
les es ileudor el público y les somos deudores nosotros 
de ratos muy deliciosos.

Láslinib es que esta noche sea el último concier­
to. Lo sentimos tanto mas cuanto que no hemos po­
dido asistir á los del Sábado y Domingo.

riS lU S IB A  X)]Q U N A  P E R R A -

En los últimos númeios de! Comercio ha apa­
recido un anuncio á todas b ien  notable, y que á fuer 
de tal se nos ptrmiliiá que lo copiemos liitegio; Di­
ce asi: rQiiien se hubiese encontuido una peira pe­
queña, mestiza de inglesa y gozque, oscuiu, con iiiia 
faja lilanca desde la tiente hasta la nariz, una man­
cha del mismo color en el cuello, las orejas ratoiii- 
foim esá lo clásico, y el hopo á lo romántico, que 
acude al noiiibie de Giunia, y desapareció de la 
litada dtl Candil, cerca de las doce de la noche del 
Domingo 2ü de Marzo aotiial, tendrá la bondad de 
entregaila á don Rafael Gutiérrez, encargado de di­
cha tienda, y lecibiiá el hallazgo.^

Tle aqni pues caracleiizados el clasicismo y el 
ronianlicisnio en las orejas y en el hopo de una per­
ra mestiza; pero por mas estiaña que la ccnipaia- 
cioii paifczca, no hay duda que existe t n ella muiho 
deesiiftny de veidadero. En t iVclo, las ideas que co- 
inui.iiicnle se ha ii presentado el vulgo por aquellas 
dos palabras, l.aii producido Sus respectivos tipos, 
y á  clhis pues hablemos de rc-fi limos, cualquiera 
C)Ue sea poi otra porte su ct nfoiuiidad con ia signi­
ficación verdadera. Asi ha visto, poi ejtmplo, linas 
largas greñas peiidiei les de una cabeza nnistin y 
desmadejada; hanle dielio que af|oei era el peinado 
remántieo, y desde luego no ei ncibe el rcniantit is- 
mo sino bajo esta foima de piliida laxitud. Recuer­
da adrinas at|iitllos peinados de tics altos, aquellos 
lazos de cabellos que como otras tantas nioiitañas se 
It vanla han sobre las cu Vil zas de las llegantes en é| oca 
nada reciente, y ha conjelmado dr aqui, pcruii ni< todo 
depuia esclusiim, que ese era ei clasicismo del toeai or, I  y que por consigiiirnte rnanlo Ib vase semejante nt m- 

¡ biehahia de liaei consigo la idia de encaiamaiiiien- 1 lo y de elevación niatetial. l ie  aquí como unas oie- 
; jas tiesas son oiejas clásicas, y como también un ho- 
I po coido ha de sri foi zosanii ule ri niúntiru. iNuda 
1 diremos de la especial circunstancia de la tienda del 
' Candil, porque ella es picante de suyo, aunque soloAyuntamiento de Madrid
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seconsi.Urccomouna verdadera antítesis deí hopo
románlioo de la ««■/«/ p.ombres

Concliiirénioscon una tyliexn . '> cuellos

•I”  T ‘ " ~  " s r . A d r , ” ; ; ;  ^
niejanles dotes, elescubn simple anuncio 
la pérdida de alguna peíra.

El 19 de Marzo último fueron trasladados oon 
smicilla pompa los restos de este célelne cuanto in­
fortunado escritor al cementerio de San Nicolás, 
ílondc, gracias al celo y actividad del señor Alarra- 
ci, reposan las cenizas (le Calderón de la Barca, 
las callentes todavía del malogrado Esproaceda, con 
otras de pcisonas no menos notables por su saber 6 
por sn posición. _ ,

En seguida se leyeron varias cora posiciones y
entre ellas la siguiente:

A  LA M E M O R IA

B EL MALOGRADO

don Mariano José de Larra,

jSombra querida que mi mente inflamo,
Yertas cenizas del poeta ilustre!....
Triste angustioso el corazón que os ama..,

Os niiia con pesar.—
¡Ah! la existencia es de tormentos serie...
Nace el mortal al ini'i.erable snelo,
Y  entre pesaros mil y amargo duelo 

Ve la vida pasar.
Breves las horas son de la ventura.
Brilla la aurora del placer apenas,
Cuando aparece ennegrecida, oscura 

La nube .del dolor.—
Tú lo dijiste, tú , sombra preclara,
¡Y  ageno! ¡ay triste! ¡de ilusiones bellas,
La vida, el mundo y el placer, sin ellas. 

Miraste con horror!
«  ̂ .... #*•♦»•

¡Mas...! cuan aciago fué, cuan triste el día. 
¡Bill deplorable de tu vida amarga!
¡Cuanto el mundo perdió!... ¡desgracia impla, 

Tu existenciaal perder'

Un tiempo fulstes de lo patria orgullo...
¡,^hl fué tu ingenio su esplendor, su gloria, 
i h o y  ya que resta? TFuneial memoria 

> Do los tiempos de ayer.

Y o contristado miro tus despojos.
Vate inmortal , y eii doloroso luto 
Lágrimas. ¡Ay! asoman á mis ojos 
Desacerbo sjiitimieiilo y de dolor. 
Lágrimas solo al coiazoa es dado.
Cual fúnebre tributo consagraste..
Y  ¡oh si bastantes fuesen á arrancarte 
De esa tumba dó yaces, trovador!! .

J uan M enendez  A rango ,

Vamos á tener para la temporada cómica que 
se aiiroxiina una novedad teatral que creeu.os sabían 
con (justo los lectores de la Moda. Parece que la em­
presa de este año á fiu de mostrar su deseo de com­
placer al público. ba ajustado por cuatro meses, que 
empezarán á contarse desde mediados del presente, 
la compañía de baile, que ba trabajado el ano pasa­
do eu el teatio del Circo de Madrid.

Deberán alternar entre los de Sevilla y Cádiz y 
es muy posible que empiezen por Pascua en esta ciu­
dad Según nos esciiben de Miidrid componen la 
coropafifa los individuos siguientes:

¡VI Celina P e tit, primera bailarina absoluta 
M ." ' Elisa Latour, primera bailarina >d. ‘d, 
Mr. Tomas l ’erranti, primer bailarin seno, id .

Ídem. . . , •
Mr. Emilio Rouquet, primer bailarin coinico y

grotesco del mismo.
M ."' Luisa Raison, segunda bailarina.

Marieta Erontini, Ídem Ídem.
Josefa Clerichi, ídem idem,
Luisa Biauchi, Ídem Ídem.

Mr. Brailio Moné, segundo Ídem'
José Mosso, Ídem Ídem.
Joaquín Carabalí, Ídem idera.
Juan P ia ti, Ídem idera.

al COM

1,1' clI^P^^T(■'ION• los mismos aaa los (K;l OGMKIICIO. PHBClOS . pa 
(To m Í S c iÓ i  S .  S  hsno  suscritores 6. l'ara los de fuera francos deporte

Imprenta de EL OOMERCK), oaHe del Vestuario, núm. 97.

P H B C IO S : paro los suscrltorei 
7.
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